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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


La pérdida de este inolvidable am'go es de las penas 
que no mitigará el tiempo, ni resignará el recuerdo 
Su actividad abarcó, con sin par eficacia, múltiples 
aspectos, concretándose en su persona la dinámica 
del periodismo, no sólo en lo material de la empresa 
gráfica, sino que también en lo espiritual de los 
elevados ideales con reflejo hasta en lo imterna. 
cional; de la educación física por el deporte, del que 


fue propulsor entusiasta; del ejercicio de la demo 
cracia por la doctrina del Batilismo. Su recia per 
sonalidad despertaba de inmediato, el afecto que 
nunca más se le perdería, Voz cálida al oído de toda 
noble inquietud espiritual, mano tendida en franc» 
amistad, amplia sonrisa de comunicativa simpatía 


su muerte nos ha despojado de un hombre de vida 
ejemplar, 


En sus rítmicos y vigorosos desplazamientos, La Diab lada exige destreza y capacidad física a sus bailarinos 


f OS buenos amigos nos habían invitado a Las invitaciones oficiales también tenían Al día siguiente en Tiwanacu, la remota 
L 


conocer sus magníficas obras sociales: el calor y la espontaneidad de quienes civilización preincaica, bajo un sol de oro B O f ] V ] A 
el Quirófano del Hospital General de Mi- quieren que nos conozcamos amplia y sin- y un fuerte cielo de turquesa. 


afores, el Hogar Transitorio para niñas  ceramente: Escuela Uruguay, Exposición del Nuestro ilustre amigo Don Carlos Ponce 
abandonadas y la moderna Clínica Dental Libre Boliviano, Muestra Pictórica, Con- Sanjinés nos conduce 


por ya, por 
del barrio fabril, obras, éstas, creadas por cierto de la Orquesta Sinfónica Nacional, la Puerta del Sol, por el misterio de sus . y y 
el espíritu emprendedor y humano de estos Recital de Poesía Nativista en el paranin- inscripciones desgranándo!e secretos a la Su historia, de sus A 
paceños. fo de la Universidad Mayor de San Andrés, piedra gris y legendaria; por sobre el su- Y de sus va.ores humanos, Ea Pm 
E£ndi sui dario terroso que cubre hace siglos toda la Parecida sentíamos cuando visitábamos 
La espléndida naturaleza de Bolivia nos > ia 


. A ibliográfi la Biblioteca Mu- ciu i ueza hi ruinas de Pompeya, pero éstas, particule 
o a neo: ge Morera PoÁlS en la Boer Ma A src 
0.0 escenario de fuerte color y rasgos vi- la “Masaya Bo'iviana” en el Teatro Muni- dor, ya inquieto caminando sobre los teso- ”OS tentaba “clavar dientes y uñar su 
gorosos, cipal... Y luego el viaje a Huatajata, al ros arqueológicos que reposan secretamente, “Ontribuir con algo nuestro a descubrir h 

El alma de sus habitantes tenía también lago Titicaca, el “Agua Sagrada” de los Callamos... el silencio tiene sonorida- Ue está aún bajo la milenaria erosió 
rasgos consagratorios. Cuan cierto nos re- incas, donde aún parecen oirse entre sus des profundas en este escenario del Alti- “Ndima. 
sultaba el lema que orla el escudo de la ondas y entre sus islas, deliciosos diálogos  pamo. Nos sentimos invadidos de leyendas Vivimos así, en Bolivia, tierra de eso 
ciudad de La Paz, bordando el símbolo se- de la rara fuerte y generosa que pasó hace y de respetuosos homenajes de simpatía. narios espectaculares, donde ej hombre lu 
nero del Jlimani: Los discordes, en con- cientos y cientos de años. Las aguas estaban Sí Entramos en el Museo Arqueológico y í i i ' 
cordia en paz y amor se juntaron, y pueblo un poco agitadas y al salpicar los Tostros visitamos las valiosas colecciones de uten- cos, enhebrando sólidamente, desde tiempo 
de paz fundaron, para perpetua memoria”. estirados por la emoción y el frío andino, — silios, cerámicas, momias e instrumentos que atrás, el alma de 

Verdad que percibíamos a cada instante, pensábamos que los viejos dioses nos es- usaron los antiguos pobladores. La creación Para auscultar mejor a este pueblo no 
sintiéndonos más cerca, cada vez más pró-  taban bendiciendo, al reconocer con qué de- -de este Museo se debió al actual Embaja- tenían reservado su folklore, Por ese ducto 
“Ximos e identificados con nuestros herma-  yoción navegábamos en sus aguas azules y dor de Bolivia en nuestro país, Don Hernán nos vendrían, de 
nos bolivianos. sagradas. Siles Zuazo, 
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rnamentados con máscaras, Capas (cortas y 


“aspectos de un gran pais 


e de la rampoña, en el goteo de sus tam 
largo y torturado hilo de 
do'oroso interrogante 


tiles y en el 
| quena, como 
imbre perdido entre enormes y silenciosos 
entre dos mun 


del 


MOFAMAS;, COMO viajero 
a Como el ser que busca su Nirvana, más 


lá de los valles profundos, más allá de 


» cumbres perpstuamente nevadas El 
ma del nativo, pura como esas MISMAS 
leves y honda como esas grietas que pa 
con penetrar hasta el corazón mismo de 
i tierra bullente, pasa serena e introver 
da poro fugándose por sus danzas y “Us 
túnicas 


Desfilan numerosos conjuntos nutóctonos 
on sus trajes extraños y Ccurnosos adornos, 
¡ bailan conducidos por un tema 
mgenuo y persistente Monotonía 
maga el alma, que »eca las lágrimas empo 


musical, 
que 


Domiat >. ae 2 


salinala (qUe 


brecidas de sal Misterios y penumbras 
de siglos; dramas conjugados en las sole 
dades andinas y con el interr fzante eterno 
del hombre. 

de toda esta profusión de danzas 
“La Diablada”, mitad india, mi 


desplazándo'as a todas. 
la Coloma, 


Pero 
indigenas, 


tad hispánica, va 
Habría llegado a América en 
y en el ambiente minero y supersticioso de 
los nativos habría echado penetrantes ruices. 
Algo tendrá que ver -0n el milagro y el 
Virgen del Socavón, y al 
Supay, el diablo, 
otros pueblos más extranos y 


culto a la mito 


leyenda de como, 


y la 
también, 
distantes. 


Espectáculo 


con 


trajes suntuosos 
y policromados, dantescas, 
como elemento preponderante. Con su co- 
delicada, pero enérgica, que ex.ge 


con 
máscaras 


único; 
con 


reografía 
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conduce a Kalanadaya, se comt mua 


largas) laldines, cascabeles y pro 


invest: farma mensa 


o 


destreza y capacidad fisica de *us baslari 


nes, que deben moverse con soltura y agili 
dad al ritmo de su música anónima que se 
la Colonia, y que los 
introducidos en el 
vigor 


remonta más allá de 
irstrumentos de bronce 
sigo XVII le acentuaron el 
marcialidad. 

Es la lucha del bien y del mal. Es Supay 
con su corte de gemos maléficos 


y la 


La trama esencial, según la Dra. Julia 
Elena Fortin, “consiste en las luchas dia 
logadas de las fuerzas de: mal y del bien, 


representadas el primero por Lucifer, Sata 


nás y la Mujer del Diablo, y el segund: 
por el Angel Miguel, más la tentación de 
los Siete Pecados Capitales que finalmente 


son vencidos por la exp icación teológica 
del representante de las milicias celestiales” 


Todo esto ha hecho decir a un eminente 


coreógralo: “Bolivia es 


el diablo baila a 


La tarde se 


bras. El azul 
mentos 
rrones. Entre 
rayos de sol 
de máscaras 


Supay no 


ces y 
en la tierra. Nc 
se pacta o 
desfilan 
En el caos q 
mal, tres cuer: 
ca: el hombre 
Al término de 
oftrendamos jes 
fo del bien 
Quien ' 
' . puede 
(Espe 


La tantas: 


rribles 


mente ms * 


detrás 


La 
ex 
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ced 


sombras el 


. máijena 


mar aras 
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fusión de colores, los Diablos den vistosidad y exall 


y 


ha enmqgueción 
carmen ado 
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dro e seis de la tarde cuando 
acinto Achar salió de la Pulpería del 
Ábra Grande. Había bebido en ptr y 
tentíase no muy bien equilibrado sobre su 
Cao. Ta um al s r llevado pr la 
firme determinación de matar un hombre, 
Pilar Retamoso, que había sido amigo suyo, 
A la estancia — que él capataceaba — había 
tlegado el día anterior un aparcero suyo. Y 
en la charla que gastaron durante la noche 
el aparcero dejó una angustia sobre su co- 
sazón, angustia que lo llevó a una insensata 
desesperación, primero, y luego a aquella 


Compromiso. Y fue Pilar el que 
te mintió a ella sobre su vida, en el asedio 
Que hizo para conquistarla, llenando de som. 
bras su moral en una forma tan vil que, al 


saberlo Achar, su primer impulso fue salir 
galpón afuera, montar de salto uno de sus 
caballos, y a lo indio cruzar los campos hasta 
Vegar frente al otro, Abatirlo, y degollarlo 
de oreja a oreja... y 


Amaneció, arregló sus cosas, conversó con 
€l patrón, y ensilló. En la Pulpería del Abra 
Grande hizo mediodía. Después reinició el 
viaje, 

El so] se fue volviendo rojo tras una 
bruma de tormenta que se levantaba en el 
tboniente. Un vaho intensamente cálido se 
elevaba de la tierra, De vez en cuando una 
sernentina fueaz cruzaba el horizonte donde 
el astro desaparecería, El rosillo que mon- 
taba, de pata ápil y nerviosa, llevaba la 
boca blanca de espuma. Una total ausencia 
de ruidos, de sonidos, de movimientos, de 
vuelos, hab'a vuelto extraña la vastedad de 


Oscureció. Un retumbo velado, sordo mu- 
jido de toro, se abrió bajo el cielo. Una 
fruesa gota de agua chicoteó en el ala del 
sombrero de Jacinto. Luego otra. 

Al coronar un -repecho vio la tapera de 
fichar. Estaba como a unas quince cuadras. 

—¡Se me hizo tarde, canejo! ¡Y aura 
esta tormenta... Viá ser noche en la tapera, 


LOS ACHAR, 
MATADORES DE HOMBRES 


Cuando llegó allí llovía torrencialmente. 
Ató a maneador el caballo. En la tapera, 
donde había sido cocina, la quincha reque- 
muda había resistido años y tempestades. 
Jacinto con la sotera de su talero castigó con 
furia las paredes, la paja del techo, los rin- 
cones de la pieza. Caveron o saltaron arañas, 
£normes. El murmuró: 
—Crucera o culebra parece que no hay... 
En el suelo tendió el recado haciendo 
cama de él. Se sentó, abrió un frasco que 
cargaba, lió un cigarro. Los elementos ha- 


bían desatado toda su furia. A veces un re- 
á Jo enceguecía y el trueno que tras 
él estallaba lo ensordecía. 

—Has de ser de verano, — murmuró 

into — mo vas a durar mucho. 

Y siguió fumando y bebiendo. 

Hora y media después una paz profunda 
imperó allí. Jacinto dormía. Sobre su rostro 
un ala del ponchito de verano se alzaba y 
Caía marcando el lento ritmo de su respi- 
ración, 


Hasta que su alma se fue serenando, como 
se había corerards el gire de aquel pago al 
irse la tempestad que una hora antes lo ha- 
bía sacudido. Tuvo un sobresalto, botó sobre 
los cueros, se sentó. Por la abertura de la 
puerta- miró el campo en sombras. Hizo 
otro cigarro... 


Estaba en la tapera, en lo que fue casa 
de sus abuelos, Se tendió otra vez, volvió 
a dormirse... : 

De pronto sintió el trote de un caballo, 
que se apagaba junto a la entrada. Se veló 
la semi luz que se colaba por la puerta y 
sintió en unas palabras mansas: 

—Hacete a un lao, Jacintu... 

¡La voz del abuelo muerto! 

—¡Tata Pedro...! 

—'¡Ajá, bien haiga el nieto que no me ha 

onocido! 


este rancho, él ya estaba entre rejas, esas 


mesma... Y la justicia siempre jué injus- 
ticia pa nosotros, nos aplastó con esas leyes 


un perro, no se arriesgan por la 
vida de un mala yel mi por el calor de una 


Y así siguió el abuelo, machacándolo con 
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A 


unas verdades altas y claras. 
Jacinto despertó y 

La claridad del alba , 
abertura de la cocina. Salió aj 
caballo pastaba 
al sur... pero aquella , 
todo su ser había a 
grata frescura en todo él, como el 
ayer, cuando partió de la estancia 
brío y ahora era límpido y b 

Al enfrentarse a ellos, que 
bajo una enramada —era ung | 
fiesta-— vio Que el hombre 
hasta quedar lívido y ella 
quedar púrpura. Se levantaron 
sus asientos, Achar cruzó el ro 
con la lonja de su rebenque. Y 

, Serenamente: 

—Defendela, pués... 

En tanto ella se desplomaba 
ridos salvajes el otro empezó a 


poco. Sobre sus ojos se plasmó el terri 1 
se abrió dos veces como para dec 
algo; pero el silencio fue más elocuente gu 


se detuvo. Murmuró: 
—iNo sé qué bicho haberá más ruin quo 
vos! 


—Los Achar ya no mataremos más. Hárái E 
algo más duro y más fiero, como lo que yc" 
he hecho con ese par de bandidos. 

Y arrancó al trote largo, rumbo al norte. 1 

Pero no pudo quebrar el destino, 


—al que nunca había ido —, por la puerta '* 
salía Pilar Retamoso. Lo cosió a puñ 
A caballo siguió buscando la frontera, 


muraba a veces — es casa que ye unlverá - 
tapera, Y que me perdone Tata Pedro... DS 
José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 


Horacio 


Quiroga 


PRESENCIA DE LA MUERTE EN LA VIDA Y LA 


OBRA DE HORACIO QUIROGA 


PARA la mayoría de las personas, la mue” 
te se deja sentir una sola vez; pero hay 
predestinados a sentirla en todos los mo 
mentos de su vida, Horacio Quiroga es uno 
de ellos. Un designio fatal lo marcó par 
una existencia trágica, como los héroes de 
las leyendas hindúes o los personajes de 
teatro esquiliano. 

Su padre murió con el pecho atravesado 
por un tiro de escopeta que »e le escapó 
inopinadamente. El drama se produjo junto 
» la madre de Horacio, que tema en sus 
brazos al niño de pocos meses Con el es 
pento, la criatura rodó por el suelo, * 
magulló de tal manera, que tardó mucho 
en recuperarse, Siendo mozo, en la poc» 
de ss bohemia literaria, Quiroga mató a 
Federico Ferrando, uno de sus más querido 
amigos, mientras probabe una pisto a de 
duelo, ignorando que estaba cargada. Se le 
escapó sorpresivamente un tiro, que penetró 
por la boca de la víctima, produciéndole 
una muerte instantánea. Su padrastro pre 
tendió eliminarse con un tiro de escopeta, 
no consiguió inmediatamente su propóstio” 
sobrevivió aleún tiempo con la miseria de 
un cuerpo inutilizado 

Su esposa, Ána María Cirés, se muició + 
con cianuro de potasio en medio de la selva: 
un poco antes, muere de tuberculons en 
Buenos Aires la que fue gran mujer de su 
vida; Quiroga vela secretamente su cadáver, 
temeroso de la acusaciones sociales 

Enfermo nuestro extraordinario cuentista 
de un mal incurable, se suicidó en un hos 
pital porteño el 19 de febrero de 1937 Co 
mo el personaje de Manrique, aunque sb 
u trascendencia metafísica, pudo dec* 


Y consiento en mi mori 
con voluntad placentera, 
dara, pura 


Este designio le impidió ser testigo de la 
muerte voluntaria de su hija Egle y de .gual 
resolución de su hijo Dario en el año 1951 

Estaba acostumbrado a la muerte, Acaso 
por haber vivido siempre cerca de ella, y 
en su vida de penurias encontró que la 
muerte es el menor de todos los males 

Era lógico que en su labor literaria, pre 
dominasen los temas del dolor y Je la 
muerte, Estos asuntos aparecen fundamen 
talmente cuando Quiroga se instala en la 
selva, donde estalla la implacable natu- 
raleza. 

Su libro consagratorio se titula, como e* 
obvio, “Cuentos de amor, de locura y de 
muerte”. Hay en esta obra dieciocho relatos 
que lo revelan como maestro de la narra 
tiva. Uno imolvidable: “La gallima degolla 
da”, escalofriante relato de cuatro rhicos 
idiotas que degiellan a su hermansta luego 
le haber visto matar a una gallina. Y »bun 
dan en el resto de su obra los cuentos com 
lu presencia de la muerte: la muerte de to 
morfinómana (“Una estación de amo”), la 


Las dos casas de Quiroga en Sam 1 gnaco 


de Podeley (“Los mensú”), la de la muje 
de Koim CE solitario”), la de Mister 
Jones (“La insolación”), la de Yagual Ya 
gua "). Y se suceden en la obra quirov hana, 


cuentos y más cuentos Con muertes de los 
más dispares caracteres mordeduras “e yt 
boras, incendios, inundaciones, envesena 
mientos, fiebres tropicales, asesinatos eh 
dios, intoxicación alcohólica La obsec'ím de 
la muerte, como sí fuese una dulzura mor 
cuando la vida la está llamando 

Sobrecuge el descarnado realismo 000 que 
Quiroga narra la muerte de sus persorajes 


“Y en el mismo pejonal, sitiado sure de 
por el bosque, el ño y la lluvia, el supe" 
viviente agotó las raices y pusanos pon bles; 
perdió poco a poco sus fuerzas hasts que 
dar sentado, muriéndose de io y bambre 
con los ojos fijos en el Paraná” 


LO MENU? 


“No les llegaba tampoco el menor ruido 
del cuarto vecino; dond» desde haci tres 
horas su padre, vestido y calzado bajo el 
impermeable, yacía muerto u la luz del 
farol” 


Fi DIE" 


La soledad rodea mempre a la muerte en 
los cuentos de Quiroga. El cuentista Meca 
convertir en ley univer pal el principio de 
que » en la sol ed-d ue uprt nde r viv, 
la soledad es un aprendizaje para la maerte 

Una soledad física y metafisica surgida 
del terror de la selva, rodes a los pers majo 
quiroguianos en una rara astmóstera de mis 
terio y dolor, de remune mento yolunarr 
y Ímtal a todo comuacto humano 

“En la noche” la mujer empuja trorigosa 
mente el bote rebelde que conduce » *U 
mando agonizante, Tn más compaeb a que 
los queidos angustionos del enfermo, El v> 
raguayo de “A la deriva” se aisla totalmente 
para morir, sin más compañía que su deses 
peración, de la mordedura de una yarará 
2 Juan Brown”, herido de bala, no GuIert 
compartir su dolor con nadie. Otros perno 
najes se emborrachan en silencio; Oros 
construyen sin ayuda alguna vu vivienda 
dende viven y mueren en mortuorio siencv 
En suma: muerte y sledad se albarán 00% 
un afecto de espantosa ternura cn uns 
anhelada búsqueda de renune ismmuento y 0% 
vidn a toda condición humana 

Para concebár sus cuentos Quiroga cum 
ple felmente un NCiso de «u dJecálost 
“Toma los personaj=s de la mano y llevalos 
firmememe hasta el Fasl. sin ser Otra COB 
que el camino que les trazaste. No te dis 
traiens verdo tu ln oque ella no y eden 0 
no les importa vef No abuses del lector 
Un cuento es uña novela depurada de rivios 
Ten esto por una verdad absoluta ¿UDQUE 


no lo sen” 


Prol. Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA) 


AS 


1932 una anciana halló asilo en un 
hogar de la ciudad de La Plata. Era 
alemana y vivió en la Argentina varios 
decenios. Poco a poco había descendido 
desde posición holgada hacia la pobreza; el 
«marido, ya fallecido, Poco afecto al trabajo, 


La señorita Lucia Alba Michellod (segunda de la izquierda) en- 
seña a sus compañeras, maestras de La Plat. 
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situación en que se hallaba. Una amiga 
argentina ayudó 
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La página escrita por Franz Liszt, 
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tar el traslado de “doña Julia” al hogar de 
ancianos pobres. 

A pesar de su muy humilde condición 
las nuevas compañeras del hogar se dieron 


madie de los que la rodearon conocía. Sabía 
Lucía Alba Michellod que el álbum conte- 


El autógrafo de Berlioz, 


UU 


MEL A 


“rey de los pianistas” en 1842, 


hi O jalar 


documentos 
e 


es 

Pra a y 

bergaba modesto hopar Me ' 
A a 

Momontó la historia de “doña Jal 

de Juliano eadadero: Huida Maris mua) 
a E 
como Y  escuciando de ma oy! 
ra LOS recomstraámos esa 
traña Sora, de innumerables documen 
Habia sido doña Julia la tija de uma fan 
pando eedinaria que a mediados del 
do apaba Un sitio importante ee 
Ce Sa muético de la Alemania de que 
delas guns Julios Schubert funds mo 


de es más reputados editoriales de mps 
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doble autografía: de Roberto Schumar: 
y su esposa Wieck, el Mmatrimonic 
más romántico de la historia musical, que 
cable Taca, y e depués e 
La u y Cuya vida fue 

por la creciente locura dej 


l 
¿ 


j 

! 
Ny 
hn 


l 


vida musical 

En la última página del álbum se hallan 
adheridas algunas cartas, quizá lo más inte- 
resante y valioso de la colección. Sobre todo 
Una pieza que envidiarán incluso los mw 
aeos del mundo: wma carta de Paganini, del 
año 1835. Clara y espléndidamente com- 
servada como si hubiera sido ayer que la 
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¡UANDO SAINT-SAENS 
'ISITO MONTEVIDEO 


LIMMÑO país, enclavado entre los “dos 
? seo que te aprietan” como decía 
ip sa, el Uruguay y en especial Mon- 
iv han tenido el privilegio, po: eso 
2000 de recibir en todos los tiempos Las 
sv. de los grandes hombres 
= 16 ellas, las de los músicos han sid: 
sontaleles y cuando esto era apenus us 
sk conjunto de familias y de canas, 
ya se daba el lujo de tener un mars 
00 coliseo, él albergó a las rutilantes 
serias que encandilaban a los públicos 
weos de la época. La aventura del Nue 
fundo, la conquista de América fue 
we empresa tentadora para el artista 
4a de renovados triunfos, 
seordemos entonces la primera visita a 
»wewvideo de Arturo Toscanini, joven y 
swnleo director de treinta y suelas 2ñ0», 
vs el mes de agosto de 1903 y dirigió 
uotralmente en el Tentro Solís l, pri 
sm mudición de “Los Maestros Cantores” 
»tedo Wagner. Al año siguiente nue 
sn mte reaparece y a un completo t“per- 
mi agregó esta vez el estreno de “La 
sy" de Catalani, Fue luego *n 1906 ln 
2:00 de estas tres visitas seguidas del y 
de director parmesano. Y el punto cu: 
sente de esa memorable temporada lo 
sotro de los grandes éxitos wagne: 10nos, 
slecto el 19 de agosto de 1906 subió pt 
vwnera vez al escenario del teatro Solís 
memo y siempre renovado drama de 
»wsetán e Isolda”. 
ls década del 20 marcó en la 
la musical de nuestra ciudad otra era de 
undes directores de orquesta y de un con 
to cameristico excepcional. El primero de 
mm en MHegar fue el celebrado Félix Wein 
¿tner quien lo hizo en 1920. Tres años 
wwpués el famoso “Cuarteto de Londres” 
ambró al público y crítica montevideanos 
través de varias presentaciones desde €. 


reducida 


Pero lo que realmente conmovió nuestro 

undo musical casi 
lo fue la llegada de la Orquesta Pilarmó- 
ca de Viena junto con su director Ricardo 
treuss. Era la primera vez que una of: 
nuenta completa y de esa categoría Negaba 
nuestro suelo, a ello debe agregame h 

encia universal que el autor de “Elec 

m” y “Salomé”, por esos años cod rector 
le la Opera de Viena y en la plenitud d> 
a labor creadora, tenía en el mundo de ln 


ES 


Poco antes de estos hechos y mentra 
Europa se desgarraba sangrientamente, Mon- 
tevideo recibió, casi con pocos días de dife 
rencia a dos figuras mundial 
mente. Fue en el invierno de 1916 y el 
Teatro Urquiza abrió sus puertas a aque! 
genio incomparable de la danza, a aquella 
mujer que era por * sola una musa UNA 
moderna reencarnación de Terpsicore, qu 
so llamaba laadora Duncan. René Dumesnil 
el historiador y musicólogo, entonces joven 
planista ea quien la secundabe musical 
mente. 

Pero el acontecimiento más señalado y * 
$1 nos dedicaremos, fue la memorable visita 


a 


¡Qué drama el de “doña Julia”! Joven 
salió de uu casa, de un ambiente de supre 
ma cultura Se casó con un argentino, hijo 
de alemanes; vivió mucho tiempo lejos de 
su patria y de »u ambiente, Descend:ó poco 
la escala social hasta fina liar 
ss días en un asilo, Y dejó los recuerdos 
de uu vida en manos de una joven argen 


A poco *n 


tina cuya madre se habla preocupado po! 
ella durante largos años, nm desinteresada 
un st al 


Y así llegó al Rio de la Plata una colec 
incalculable 
quizá por 


ción de documentos de valor 
Es de se hagan 


medro de un museo accesible a los aman 


oenporar que 


tes de la música 


Kurt PAHLEN 


(Especial para EL. DIA) 


ASAS 


que en el mes de julio de ese año realizó 
el grn compositor francés Camille Bmint 
Saéns. Antes de narrar detalladamente lo 
que fue esa actuación entre nosotros, recor 
demos un poco el lugar de preponderancis 
que ocupaba en esos momentos la tigurs 
del Maestro en el mundo de la música. 

Pues el Saint-Saóns que nos visitó, en La 
plenitud de unos jóvenes y vigorosos ochenta 
y un años, ya había recibido la consagración 
en su patria y en el mundo, y su monu 
mento levantado en el vestíbulo del teatro 
de Dieppe- ciudad natal de su padre hacía 
nuevo años, lo atestrpeadba pertectamen e. 

Aquel niño que en 1846, sin haber cum- 
plido aún once años se presentó en la Sala 
Pleyel de París, asombrando ya como com- 
positor, alcanzó en 1858 el puesto de orga: 
nista en la Iglesia de la Madeleine. Y du 
rante más de veinte años, junto a esa labo+ 
recogida y fervorosa, «l igual que el gran 
Cósar Franck, fueron naciendo sus grandes 
obras, 

Amigo de Liszt, de Rubinstein, de Gounod 
y de Wagner, fue esto último quien precisa 
mente influyó para el estreno en el Teatro 
de Weimar en 1877 de su ópera “Sansón 
y Dalila”. 

Luego de ganar un Primer Premio de 
composición en la Exposición Universal de 
1867 con su cantata “Las bodas de Prome 
teo”, Saint-Saéns realiza para su país una 
de las obras más importantes €n el plano 
cultural y artístico, Fue en 1871 en que 
junto con Pussine, Lalo, Bizet, Pranck y 
Dubois fundó la “Soriété Nationale”. Ya lo 
diría Romain Rolland años después . refe- 
rirse a este acontecimiento: “la “Soció Na 
“tionale” fue la cuna y el santuario de! arte 
“francés, por donde pasó todo cuanto de 
“*arande hubo en la música francesa de 
“1870 en adelante.” 

La primer noticia que tenemos de la visits 
de Saint-Saúns a Montevideo a través de 
la prensa capitalina dnta del 12 de julio de 
1916. En ella se anuncia, para esa po 
un gran banquete que en el Club Uruguay 
lo ofrecerían las autoridades oficiales, el 
mundo musical montevideano y la entonia 
francesa. 

La primera presentación pública dej maes- 
tro se realizó en el Teatro Solía en la no- 
che del 13 de julio y en ella el compositor 
actuó como solista en obras para pino y 
orquesta de las que era autor y en un Cor- 
cierto de Mozart. Ipsertamos a continuaci 


PRIMERA PARTE 


Himno Nacional. 

La Marsellesa. 

Weber: Obertura de “Preischitr”. 

Mozart: Concierto en La Mayor N 23 
Solista: Camille Saint-Saena 


dí 
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Schumann y su esposa Clara estamps2 
ss firmas en la misma página 


Camille Saint Saens, con el entonces Ministro de Francia en el Uruguay 
Letevre, saliendo del Teatro Solís 


Saint-Seéns: Ballet (Divertisement de Ll 
ópera Henri VID. 1) Entre les Chaus 
2) Mylle Ecousaise. 

Saint-Saéns: Concierto en Fa Mayor NY 5 
para pa y orq Solista: Camille Sami 
Saens. 


SEGUNDA PARTE 


Saint-Saéns: Phaeton (poema sinf.) 1* 
dición. 

Saint-Saéns: Rapsodie d'Auvergne pala pa 
y org. Solista: Camille Saimt Saens 

Saint-Saéns: Marche Heroique.” 


Las crónicas nos dicen que el concierto 
tuvo un éxito apoteótico y que “no faltarca 
oveciones, aplausos, flores y obsequios” 
MAFDO (Miguel Angel Ferrero! acota en 
tre otras cosas: “Una raza que tiene viejos 
jóvenes como Saint-Saéns no muere, parque 
nc puede morir” 

Un fragmento de un largo comentario ap” 
recido cuatro días después y firmad» po: 
L Dupont nos da una idea más acertada 
de la que este acontecimier te 
produjo en la crítica y el público matev 
deamos de ese año, Así dice: ”. sabibrrr add 


parece más bien que conforme se va ho» 
* ciendo viejo se le van » 
* más ciertos sentimientos, certa 
* sublime en su manera de expresar lo que 
interior siente, como por ejemplo 


M onseu 


de extas crónicas se desprendr 


concertista 


A traves 
que la personal idad del 
más entonces que la del compositor Va po 
sible también que lo que produjo esa ¡mpre 
sión, eclipsando al creador, fuera el desu 
sado ejemplo de un ejeculante que 1 +2 
años y en una MISma noche actuara Com? 
solista de piano en tres obras distintas, ple 
nas todas ellas de dificultades técnicas Pan 
demostración de vigor juvenil en una vene 
roble ancianidad nos trat 
recuerdo de Verdi que con la carcajada Qe 
nia! del “Falstaff” corona sus ochenta 208 

Y así pasó por Montevideo, Camille Sawnt 
Saóns, como un meteoro de lus dejando » *u 


nra o 


0) la memoria e 


paso sobre esta tierra joven el expira de 
una Francia inmortal Y sí hoy podemos 
admirar, como una verdadera reliquia, esta 
histórica fotografía que nos lo muestra Com 
sm noble figara y se patriarcal bare btácar > 
saliendo del Teatro Solis en compare. dt 
Embajador francés Mr Jules Lelevre, lo 
debemos a uno de nuestros más preiados 
compositores. En efecto, ella perteneró a la 
colección de Luis Chuzeau Mortet, quien a 
gp amor y con ene ceden maraeillos., par” 


“NINGUN golío del mundo es más cs» 
Pléndido que el Golfo de Buia”. 

Esta opinión no es nuestra, es de un gran 
poeta que, como tal, entendía de bellezas 
más que nosotros, simples viajeros a través 
de las tierras itálicas, Todos saben que la 
opinión que hemos citado — y que hemos 
traducido más o menos mal — está en la 
Primera Epístola de Horacio; pertenece, 
Pues, a este gran poeta quien, hace dos mil 
años, la expuso en la forma lapidaria que 
tento agradaba a los romanos: “Nullus in 


dad de las delicias; Pozzuoli, cuyo puerto 
era una obra estupenda de la ingeniería 
romana, es la ciudad de los astilleros. En 


las columnas del Templo de Serapis y en 
las silenciosas graderías del antiguo anfi- 
teatro, 

Han cambiado los tiempos y ha cambiado 
el nombre del golfo; sólo permanecen in- 
mulables el espléndido panorama, el cielo 
azul purísimo y el mar tan azul como el 
cielo, 

El mar del Golfo de Pozzuoli baña las 
estribaciones meridionales de las alturas 
volcánicas y atormentadas de los Campos 


Capri: la célebre “Piazzetta”., 


EN LA TIERRA DE 
TITANES 


LOS 


Flegreos, la región donde en la noche de 
los tiempos los Titanes se rebelaron a los 


lar el cielo y desalojarlos de sus tronos. 
Los dioses representaban las fuerzas de la 
Naturaleza, y la rebelión de los Titanes es 
la versión poética de la lucha de los hom- 
bres superiores contra la Naturaleza, la cual 
—-al decir de Goethe — “nos presiona, nos 


Pasan los siglos. Después de recorrer el 
muudo y unir en un solo pueblo a todos los 
pueblos que encontraban a su paso, los 
romanos hallaban el descanso en las orillas 
de este golfo, a la sombra de las alturas 
de los Campos Flegreos. ¿Y dónde, sino 
en tierra de Titanes podía descansar ese 
pueblo de titanes? 

Los romanos desaparecieron de la faz de 
la tierra dejando en herencia sus leyes, sus 
monumentos, sus carreteras, sus acueductos 
y el ejemplo de un pueblo viril y erguido 


los Titanes desaparecieron de la faz de la 
tierra; la leyenda narta que su rebelión 


E ms 


- . 


Gollo de Nápoles. Atardecer. 


bcides gigantes quedaron sepultados debajo 
de los mismos peñascos que habían amon- 
tonado para escalar el cielo. 

Los peñascos que cayeron en tierra for- 
maron las montañas, y los que cayeron en 
el mar formaron los farallores y las islas; 
por eso en estas costas hay tantas monta- 
ñas y tantas islas. 


como cree la gente, sino el gigantesco Ti- 
¡On qUe ruge y suspira debajo del Monte 
Epomeo, 

El Monte Epomeo es un volcán cuya 
última erupción se produjo en el año 1302: 
tiene unos ochocientos metros de altura y 


Ti. 


A LAS ISLA 


livs cuadrados que abarca la superficie! 
Ischia, lo cual da una densidad media”: 
unos mil habitantes y casi un kilómetro : + 
Carretera por cada kilómetro cuadrado, |; - 
carreteras se desarrollan a través de 
noramas maravillosos porque los dioses li 
querido cubrir con todas las galas de 
Naturaleza el mausoleo del Titán, eu qe 
tesco adversario. Y los habitantes —a 
Cignos isleños — conservan las antiguas 
pintorescas costumbres; las danzas, E 
ejemplo, que realizan con sus brillan 
trajes regionales los habitantes de Bán : 
y de las zonas fidyacentes, al sureste de 
isla, son las mismas que realizaban M + 


dos mil quinientos años sus 2. 
ante la armonía de la música y de las 2 
ras de estas danzas tan antiguas, » 


mos por antítesis la desarmonía de cieñ 
bailes tan modernos y, en verdad, nos M - 
timos orgullosos de nuestros antepasada - 


cercano a la costa norte fue unido al 
por un amplio canal; el cráter se tr 
mo en puerto y alrededor del puerto 
una ciudad a la cual se le dio el no 
de Porto d'Ischia. 


ssionalo. Nápolos 


EL ENSUEÑO 


4. Porto Flschia por el vapo! 
2. y Poreuoli, y despues de doblar 
so Miseno y tocar la isla dl 
: ha por los dioses con el mus 
e de y el más hermoso azul que 
A pinceles”, baja chirrian 
men las aguas del antiguo cra 
»..w reflejan como en limpido +s 
» mocos edificion de Porto d'Inchta 
hacia el noreste las diez millas 
24 hemos recorrido en el jadean 
ebrente 4 nosotros, cual enorme 
¿1hala de Vivara, más lejos la de 
ds más lejos aún, el Promontorio 
us cantó Virgilio. Porque sólo los 
swden encontrar las palabras ade 
A cantar estos parajes 
pm decía Lamartine, refición 
sms “Meditations” a la isla de 
a dulce ver los niños de cabellos 
alas hermosas mujeres de la isla 
Madebajo de los parrales las frutas 
»Bajo este cielo donde abunda la 
afelicidad, y sobre extas orillas que 
sw complace en recorrer, nosotros 
»Aa el aire de otro mundo” 
Pal var, sobre una roca de noventa 
» altura que precipita casi vettl 
Men el mar y está unida a la costa 


ps 


por un puente de unos doscient metros 


de largo, se levanta el cast mm 
en el siglo XV; hacia el horionte 


emstruido 
como 
fundo a la roca y al castillo, la per insula 
sorrentina y la isla de Capri, * mrada de 
la de 


“Bocca Grande” de unas quince millas 


Ischia por un brazo de nat Lu 


de ancho 

No hay líneas de vapores que recorr 
este brazo de mar, pero hay lan has com 
placientes que nos permiten atravesarlo en 
poco más de una hora 

Sería una ofensa para quienes tienen |A 
paciencia de leer nuestras 
diésemos hablarles de la isla de Capri, má 
gintralmente descrita por Axel Munthe y 
visitada por millones de turistas que aflu 
yen de todos los rincones de la tierra. lsla 
prodigiosa en Cuyos diez kilómetros cuadra 
los más Curiosos 
rocas salvajes y deliciosos yal 
dines; —farallones poblados por 
minúsculas y graciosas lagartijas arules, 
hoteles de gran luio y sencillas y blancas 
casitas de pescadores; senderos serpentean 


notas su preten 


dos de superficie reiman 
contrastes 
enormes 


modern isimas 
entre Ána 


"e entre las montanas y 
carreteras, una de las cuales 
copri y la Gruta Azul 


curvas y contracurvas un desnivel de do 


debe superar con 


A» d'Inchia 


et o > _ a 


jentos quince metros en una distancia de 
uno, mil metros 

Cuando se proyectó esta carretera, los bo 
teros y los lancheros que llevaban los turis 
tus desde la Marina Grande de Capri haste 
la Gruta Azul protestaron enérgicamente, 
porque los turistas podían prescindir de 
los botes y de las lanchas e irían por terra 
a le famosa Gruta. Por otra parte 
bitantes de Anacapri deseaban la construc 
ción de la carretera porque obligaba a los 
turistas a pasar por su ciudad. De donde 
urave discordia se cernía entre Capri y 
Anacapri, únicos dos centros poblados de 


los ha 


la isla 

Sin embargo, cuando en 1957 se maig 
la carretera en Anacapri, el Tepr seria nte 
de los boteros y lancheros de Capri unió 
su discurso a los discursos oficiales blan 
diendo en la mano derecha el clásico y 
siinbólico ramo de olivo 

Es que en esta isla de eterna primavera 
nu puede haber discordia. Cuando Capri 
era el trono del mundo, durante los 4n0% 
de permanencia en ella del emperador Ti 


bLerio, la par que aquí reina se extendió 
también en el mundo Los relatos difama 


de Suetonio contradicen los hechos 


Loro 

y la crítica moderna los rechaza; porque 
4 4 e cosas. mientras gobernaba Ti 
La ecministración fue ejemplar, las 


provincias — que ahora »0n naciones — dis 
frutaron de absoluta tranquilidad y bien 
estar, el orden imperaba por doquier, y el 
Senado tuvo tal poder y tal autoridad que 
hasta los indómitos Partos pidieron a Roma 
un rey que los gobernars 

Tiberio embelleció la isla de Capri con 
sus obras; aquí aún está su estatus y, entre 
los restos de otros monumentos, los de la 
grandiosa “Villa lovis”, una de las doce 
Villae que construyó el emperador 

Villa Lovis la “villa” de Júpiter e 
icvantaba en el escarpado Monte Tiberio 
desde ej cual, a trescientos cincuenta E 
tros de altura sobre el mar, se divisa el 
amplio y estupendo panorama del Golío de 
Napoles 

En el Museo de Nápoles se conserva UN 
cuadro de Ticiano; el cuadro represerLe 
Danae en dulce abandono mientras Júp 
ter baja en forma de suave lluvia de or 
sobre la bella joven 

Y en este atardecer, desde las alturas de 
Villa lovis, recordamos el cuadro de “La 
Danae” ante el sol que baja en un mar de 
cubalto y besa COn sus rayos dorados esta 
isla del ensueño 


Ing Enrique CHIANCONE 


(Especial) para EL DIA) 


Estatua del Emperador Tiberio (silo Il aL.) Capri 


> 


— 
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LOS FLORILEGIOS: EL DEL 


El pájaro conoce su destino, 
Dero el hombre lo ignora. 


CONFUCIO 


Nos place repetir, siempre que viene al 

caso, una clara sentencia del diáfano 
Emerson: “El hombre cree que conduce su 
destino el que lo conduce 


destino; y es el 


confianza. 
punto de que podáis lograr el privilegio de 
ser sus confidentes. Y veréis cómo, en el 
minuto más emociona] — y cordial —, 
picio, absolutamente franco, 
bre desnuda su alma, le 
por donde sangra el 


: 


nalidades 
cido. Y 


por el destino. 
vidiand 
cir 


Pero estad seguros de que a los afortu- 
nados nunca se les cumplirá una anhelada 
aspiración. Jamás habrán de tener aquello 
que apetecieron más vivamente. Buen ob- 
servador era Cervantes. Y en el “Persiles” 
ln presenta bien. A ningún personaje se le 
cumplen los deseos. Podrán lograr los afor- 
tunados muchas cosas, Pero, lo más viva- 
mente querido, no. Al final de la vida, todos 
somos ados. El destino nos trae, nos 
lleva, nos zarandea. Un día razonábamos 
frente al cajero de un Banco, funcionario 
con el que habíamos hecho amistad por ra- 
zones de simple contacto, 

—En la vida están la causalidad y la 
casualidad decidiendo. La causalidad abre 
caminos. Que la casualidad ensancha. O cie- 
rra. Y al ejemplo: si usted, amén de tener su 

Z, no supiera contar y registrar di- 


jos brillantes, el dinero, el palacete o chalet 
en Punta del 


Este... 
Pero haced amistad con él. Conquistáos su 
Estrechad la relación hasta el 


pro- 
en que el hom- 
encontráis la llaga 
espíritu. 


Esta es la tragedia del “hombre de suerte”, 


uniendo a la amargura la maldad. 


“El hombre en la vida ni sabe lo que debe 
elegir mi sabe lo que debe desechar”. 


Hubiera bastado que Hitler atendiera al 
mariscal Von por teléfono aquel 
7 de julio en que se efectuó el desembarco 
de Normandía, para que las fuerzas aliadas 
fueran arrojadas al mar. Pero, la casualidad: 
el Fiihrer, coaxtra su costumbre, se había 
acostado a dormir la siesta, dando orden de 
que no se le despertara, ¿Y quién era capaz, 
tratándose de Hitler, de quebrar una con- 
signa...? 


pensar que, en su envanecimiento, el Fúb- 
rer había osado proclamar años antes: “Un 
fuerte carácter (él) es capaz de torcer el 
destino del mundo”. Por eso desencadenó 
su guerra, 

Napoleón, poco jactancioso, sobre el final 
de su vida, escritió: “El azar es el verda. 
dero, el legítimo rey del universo”. Triste 
reconocimiento, semejante al que le hiciera 
estampar al admirable Séneca: “Viví y pasé 
la carrera que el destino me asignó”, Así, 
con este fondo determinista, podríamos trans- 
cribir un centenar de frases de mentes des- 
collantes, Ahí está un personaje al que Ibsen 
en una obra le hace volcar su experiencia: 
“Acaso todo lo de la vida no camine más 
que al azar. Por lo menos, así parece”, Es 
mucho lo que ha vivido ya Montaigne cuan- 
du proclama: “Por más grandes que sean 
nuestros cálculos y precauciones, el acaso 
gobierna el desenlace de los acontecimientos”. 

En esto de la fortuna o la adversidad, o 
sea, el azar decidiendo, hay casos, para mal 
o para bien, que rompen los ojos. 


Vamos a ver algunos en que la casuali- 
dad, contra lo previsible, haya hecho hondo 
drama. A la mujer de un compatriota, va- 
rón prudente, Waldemar Rodríguez, le viene 
la fortuna del cielo. Ha heredado el campo 
de un pariente en Florida. El matrimonio 
decide venderlo, para mayor ganancia, en 
lotes, lo que obliga a los consortes a hacer 
frecuentes viajes en un auto por el que se 
le ríen los amigos a Waldemar, pues dicen 
que va siempre con él a paso de tortuga. 
El hombre se justifica: “Es que no quiero 
accidentes. Y menos cuando llevo la fa- 
milia”. Y el 10 de diciembre de 1956, en 
un paso a nivel próximo a la ciudad de 
Canelones, un convoy ferroviario embiste el 
auto y muere Waldemar Rodríguez con la 


se ensaña, sino que parece burlarse del po- 
bre y frágil mortal, Tomamos la información 
de “El Plata” del 10 de marzo de 1954. La 
directora del periódico “Lock Haven Ex- 
pres” de Pensilvania, escribe un editorial al 
que pone largo título aleccionante: “Ny pase 
usted estas vacaciones en el hospital o la 
Morgue”. Luego sale a la calle y toma su 
auto, La espera un accidente. Tan serio, que 
en él pierde las dos piermas. La casualidad. 


Mas, ¿y lo que consignaba “El País” el 
15 de marzo de 1950? En Oklahoma City, 
dio, debido a una equivocación. El bombero 
creyó extraerla de la casa en llamas, pero 
se había confundido por el humo espeso. Lo 
que sacó al balcón era una muñeca. La fa- 
talidad hizo adquirir a los padres, días an- 
tes, una muñeca del tamaño de la niña. ' 

Y como hace la casualidad lo peor, teje 
lo mejor. En la España de Espartero, que 
llegó a bombardear Barcelona desde Mon- 
juich, son llevados a la cárcel por sevara- 
tistas una porción de republicanos. Entre 
ellos un joven muy inquieto que, allá, en el 
silencio de su celda, para matar el aburri- 
miento, se pone a cantar. Y comvrueba los 
efectos “escapistas” (como se dice ahora). 
que tiene la música, ¡Ah, si su pueblo, que 
tanto sufre, se pusiera a cantar! Bien, en 
masa. De esa idea nace, años después, el 
gran “Orfeón de Cataluña”. Y Clavé, el 
ex confinado, llega a ser reconocido gran 
maestro. Hoy su memoria tiene universalidad. 


Pero, lo que vamos a contar de otro 
músico es más interesante aún, En una pe- 


a rabiar. Y el 
positor, Y sale así un genio 
Franz Lehar, el autor de “La 

Una casualidad permite 
a Mme. Curie. En 1940, 
humildemente en la conferencia 
Madrid: “Mi descubrimiento 
lina fue pura casualidad”. 

¡Oh, diosa Casualidad: a 
tamos] 


Paulo Zaudros, sintiéndose 
a donar sangre a un hospital é 
neiro. Corre el mes de enero 
extraen 400 gramos, de un t 
Y al otro día lo agarra un 
y le corta una pierna. En amt 
nuevo al hospital donde, al e 
una transfusión. Y — ¡oh, € 
doctores comprueban, con el 
asombro, que la sangre t; 
ma que le sacaron a Zaudrog 
(Noticia tomada a “El Paul 
reaccionó con su propia sangre, 
y la dio, Le faltó y la tuvo, 


Un accidente — ¡la casualid 
rremoto de Messina, mata a 86 
en el Colegio Militar y permite que + 
capen más de 400 ladrones y ases / 
la Prisión Capuccini. ¡Las cosas que ss 
azar! Con razón cantaba Horacio: 
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muéstrate más audaz”, 


Nosotros, ya con alta edad, nos 
en aquella juiciosa posición que entra 
saludable doctrina del viejo Gracián: “ 
que puedas desear lo mejor, siempre 
de esperar lo peor, para tomar vali 
mente aquello que viniere”. Ya la idea 
peligro o la muerte no nos inquieta, 
la vida no le pedimos, como en la ju 
tud erandes cosas Y es así como sol 
holgarnos felices muchas veces. Somos Í 
ces, no por lo bueno que nos pasa, sino 
tod, lo malo que nos podía pasar y no 
pasa, 


Vicente A. SALAVERRI' 


(Especial para EL DIA) 


Max Jara y de 
- Lo Lagos Lisboa, del maravilloso 
de, de Gabriela Mistral, que le 
0 a "Los versos te nacen / con 
o secho, / A Cristo parécense, / 
De y eruentos” “Unos sjembran ro 
Yo sop alembran lirios; / ¡bien ve 
Ds y esembranto trigo, / trigo sin 
Wis / trigo campesino; / ¡ah, lo 
2 Y y lo más divino!” 
A pero incurable, fue quizás el 
E ijintico de Chile. Fuera de toda 
Ue y espáritu pudiera emparentare 
"is de Merder o de Heine, de los 
Vibra nostalgia punzante y el sen 
de agarrado, y la predilección por 
“intimista y confesional que se 
1 Heders. La vida y el verso se 
Yo para urdir la trama aristocrá 


—— uo A e. e... 


fambito de sus bellos “Romances de tierras 
altas”, de 1936, donde vierte el paisaje de 
la mumtaña con ua frescura poética que 
sm duda hará en el futuro, de ese libro, 
uno de los más duraderos de su bibliografía, 
junto con “Soledad”, dedicado « la hija, y 
las “Cartas líricas a una mujer”, de 1957 
que recogen su acento otoñal, evocador de 
un pasado que no olvida: “pienso en lo que 
no tengo y en lo que era tan múo, / y we 
queda una leve nostalgia sin tristeza. / Es 
un sentirse lejos de lo que más buscaba, / 
un saber que en la vida la soledad comien- 
za / cuando los ojos miran sin reposar en 
nada. / Algo así como un viaje del que no 
se regrosa” 

Para ese viale partió ahora, despidién 
dose de la vida como en una deliberada 
travesura, con una postrera burla, una de 
esas ironías tan suyas: el gran enamorado, 
Bradomín o Mañara, en una pirueta de 
adiós, dejó un libro delicioso de poemas 
para ninos, “Maripepe” que lo supimos 
luego nos llegó a las manos al día sm 
guiente de su muerte, ¡Un manojo sonrien- 
te de versos infantiles, el hombre grave del 
corazón siempre en guerra! Nos parece ver- 
le la sonrisa fina y distante de gran señor 
un poco aburrido de la gente 


WMIOMANTICO MENOS: 


LOS PRENDEZ SALDIAS 


Pr E 


sis uquierda a derecha: Carlos Próndos Saidías, la sutora y Eduardo Barrios, em 
Santiago (año 1950). 


lesa soñador impenitente, insatisio 
lo y dulce a la vez, en quien s> 
aquel “dandismo” en el modo de 
ai la existencia, que singularizó a 
iindentes finiseculares, hiperestésicos, 
ri de ideal, borrachos de extels 


Mlergo afecto, que la muerte corta, no 
"producirnos Una pena honda y sin 
40? Se han ido ya, los tres; como 
em adolescencia. 


%: andan por el recuerdo, Vemos al 
de, nostálgico, soñando en prosa y vet- 
Aamorado sin remedio de todos los 


temblorosa!” 


Misal rojo” fue el título sugestivo del 
mario inicial, de 1914 Estaba de acuer 


fecon «u hora cuando lo profano y ho 
Rico se tocaban y confundian; y el color 
". adjetivaba acertadamente el estilo de 
Í iuventud arremolinada que no se ec: 
hisatra Pero se melancolisa pront 
h esas nevircas de nus Ct ws Andinos 
por llevará la istesa a flor de alma 
eso contrasta, jugoso e ¡Numinado, el 


L | | | , 


Para él, que se reconociera culpable “en 
amor, en nostalgia y en ensueño”, vivir fue 
chamuscarse en la hoguera pasional, con La 
insaciada sed de lo que nunca llega, así *e 
define: “Torbellino de amor, mi adolescen 
cia. / Mi otoño, el huracán de travesia. / 
Y siempre en amorosa transparencia / nos 
valia de oxte amor que DO venía”. Claro, 
no podía venir, ubicarse, guedar en él de 
fimitivo y único, ninguno. Una vehemencia 
ansiosa, un impulso fáustico le llevaba 
siempre más allá del minuto logrado, y 
todo es estremecimiento de cosa inaborda 
ble, porque sólo asi vale la pena desear 
algo: no alcanzándolo nunca. Y su novela 
íntima, estrujadora, lleva consigo el perfil 
huidizo de lo que no se tuvo: “y algo re 


bre de mujer”. 

Ni renovó escuela literaria ni imauguró 
progenie de discípulos. Fue el suyo el tono 
menor, penumbral, que sin embargo sabe 
llegar al hondón del alma, con más inten 
sidad que cierta gran poesía que no sirve 
pera consolar a los des asolados. Acento 
crepuscular, suavidad atrrdecida, saboreo 
de esfuminos sobre la angustia y el des 
creimiento, desleía su verso musical y fu 
yente, en el que caían juntos gota de miel 
y gota de acibar 

“Tuve grandes amores escribe en pá 
ginas biográficas y viviré siempre a la 
espera de un amor que jamás será el úl 
timo”. La frase resume su itineranio sent: 
mental Así transcurrió de tempestuosa, su 
historia íntima, que le dejó el mal sabo: de 
los desencantos: “De tania senda que su" 
mi paso ya no recuerdo con amor nur 
huma” 

Y ahora, cuando comienza a ser polvo 
entre el polvo, sombra querida que evoca 


remos con rebeldia sabiendo que dejó esta 
orilla, repetimos sobre +*u tumba com: in 
UEgOo, sus propos Versos 

dadle esa paz que en el amor no ft 

weja mansa, pájaro del monte 

ai « ao que Ccamin en el mund 


Doa Isella RUSSELI 
(Especial para EL DIA) 


HARRIAGUE, el 
hombre que trajo 


y plantó la vid 


[ES en tos primerco años de muestra vida 
republicana, exactamente «en 1838, 
cuando este mozo, dejando su vascongada 
aldea natal, llega al Río de la Plata, te- 
niendo por destino Buenos Aires. De la ca 
pital porteña que poco habría de retener ¡e 
el vasquito se dirige «a Montevideo, la 
ciudad apretada en la península y envuelts 
en la incertidumbre, con algo de leyenda, 
de donde después guía sus pasos inquietos 
a Trinidad, pequeña villa clavada como una 
mariposa en el centro del país, 

Harriague ha contemplado los dilatados 
cumpos, erizados de una vegetación donde 
abundan los cardos, el espinillo, el ombá, 
la retama; surcados por arroyos y algún 
río, ondulantes, vírgenes; campos sólo holla- 
dos por perdidas sendas o trillos rudimen- 
turios, por donde los ganados pastan pláci- 
damente. Y en la verde extensión recorri- 
du, por ésta y la otra comarca, no le fue 
dado ver ninguna de aquellas plantas que 
le eran familiares en su campiña natal, que 
we ulargan indefinidamente, ofreciendo em- 
pinados racimos, rosados, oscuros o glaucos, 
cuyo mosto fragante colma luego la ge- 
nerosa cavidad de las cubas... 

Hombre veintealero y animoso, que ha 
salido a dar el freme a la vida, mira enton 
ce con detención el paisaje, y prensa en Su 
suelo que quedó allá lejos; y tiene que con 
templar sin comprender el trajín de las lu 
chas fratricidas, ocupando a menudo el 
agreste escenario y los poblados, donde las 
tacuaras criollas y los pesados sables, var 
trazando sus palotes de heroísmo y de cruel- 
dad, con que se escribe largamente la his 
toria del país. 

EL se ha venido ganando el sustento 
hasta ahora como dependiente de comer-10 
pero en su mente las ideas se mueven Ca 
grandes planos, mientras con el transcurso 
de los días inciertos, la nostalgia de lo que 
ha dejado quiere abrirse camino, y el es 
cepticismo perentorio. busca hacer por su 
parte, su Obra. ¿Han de mellar el ánimo de 
este vasco emprendedor, porque lo que sale 
al encuentro no sea lo que se sonara? Ya1 los 
sueños irán tomando poco a poco, ej con 
torno de la realidad. ¡El ha venido para eso! 

Ha preguntado repetidamente, ha imqui 
rido con curiosidad, acerca del por qué de 
la ausencia de la vid por estas zonas, y sierm- 
pre se le ha contestado que el chima, que 
la tierra. Y este pensamiento ha ido, irá 
trabajando su mente, abondando su pre- 
ocupación, acentuando sy duda, estimulando 
su vivacidad. Veremos! 

Un día del año 1841, Harriague resuelve 
dirigirse a la ciudad de Salto, templado 
solar en el norte del país, junto al río epó- 
nimo, ¿Alguien le indicó, le sugirió acaso, 
que se encaminara allí, donde un señor Cia- 
verie, fuerte ganadero ya hecho y connacio- 
nal suvo, le podría apoyar? ¿Fue wólo la 
casualidad, esa especie de madre adoptiva 
de los arriesgados, o la simple inquietud 
que le había llevado a otras partes? De 
cualquier modo, el destino ha dicho su pa- 
labra y guiado sus pasos. Salto será en ade- 
lante. el escenario de su empresa tenaz, de 
su callada experiencia, de su triunfo me 


Esas condiciones que suelen poseer los 
hombres de las montañas, acostumbrados 4 
luchar con la naturaleza, de franqueza, 
trabajo, resistencia y bondad —, onentan 
la conducta de Pascual Harriague; y a ello 
débese agregar un elemento nuevo, no co- 
mún: la inquietud creadora. 

Claverie da desde un principio, Una Mi 
rada penetrante al joven; le retiene, le 
apoya, confía en él. Y al cabo de un tiem 
po. de haber sopesado y medido las cosas 
le asocia regueltamente a sus pegocos 
puntualizándose que “esos progresos reali 
zados por Harriague no eran simples lavo 
res otorgados por la generosidad de su com 
patriota, sino ascensos legítimamente alcan 
zados por su perseverancia indomable, su 


energia vascongada, su crier y buen tin: 
para el manejo de todo lo que a sus manos 
e confiaba, y particularmente por su honra 
le en 5 lar 
Los neg e US € 
es ti « q Ñ ex 
el « € 
vent . vywrte en sa J de ¡np 


Una larga vida de lucha está condensada en 
esta lotografía de don Pascual Harriague 


el apellido a la empresa, que llega a consti- 
tuir casi un pueblo, por los brazos que ocu- 
pa, los edificios, la escuela pública que ha 
levantado, la granja y cultivos que le ro- 
deun, la vida progresista, en fin, que hs 
difundido en el paraje, n tres kilómetros de 
la ciudad salteña 

Ahora podrá él, Harrague, con tranquil 
dad, traer desde allá lejos por su cuenta, 
distintas especies de vid que bien conoce; 
hará injertos, experimentará, cuidará. Vere- 
mos si es cierto lo que dicen todos! 

Y las cepas llegan un día, y el intento se 
realiza. Tímidas aparecen las primeras guie 
de viña, que el sol alumbra y acaricia, que 
la brisa refresca y estimula. La gente avi 
sada mira aquello y sonríe al prin“apio 
¡Qué decepción habrá de tener! ¡Cuánto 
esfuerzo, cuánto desvelo inútil, del hombre 
que ha triunfado con “el saladero”, que Ys, 


“La viña puede llegar a ser una de las 
riquezas del país”, había dicho y sostenido 


nables hileras de cubas, toneles y envases 
de todas formas y tamaños, 5.000 bordale- 
sas de vino anuales, recién deben empezar 
a dar resultado la obra en que Harrniague 
concentró su pensamiento durante tremia 
años. y en la que invirtió grandes caudales” 

En 1885, “el gobierno” resuelve colocas 
en el pecho del vasco que hatás Hegado al 
país cincuenta años antes, una medalla de 
oro, “por su personal conslantia y palio 
tízmo en la rescloción del cultivo vitivimú 
cola en la República” 

Prodigado en su farrilia, triunfador, acau 
dalado y generoso, pero sustero y trabaja 
dor como aj principio, promediada la úl 
tima década del siglo, Haerriague siente el 
peso de los años y de la lucha sostenión 
La férrea salud va cediendo. Su alása, “per- 


pretexto: sin duda también, queriendo vol 
ver a ver la linda tierra donde naciera. 

Muere en París, una noche serena, en 
enero de 1894. 

Com la mutación de jas cosas, la citricul 
tura sbsorbió después casi totalmente la 
actividad agraria en el solar salteño, que 
fuera el experimental vitivinicola. Pero 
quedan allí aún, me certifican, los cercos 
de piedra del establecimiento de Harriague, 
tenazmente hincados en el suelo, como un 
testimonio de la voluntad triunfante. Y el 
cultivo de la vid, en mayor o menor escala, 
se extiende hoy por casi todas las rones 
del país, propiciando actividad permanente 
y cosecha remunerativa, para que el mosto 
generoso colme luego la opulenta cavidad 
de las cubas 

En los alrededores de nuestra ciudad 
pueden verse grandes y cuidadas extensiones 
de viña, de no pocos establecimientos del 
ramo, que s.e han acreditado con sus bue 


na hcores, y vierten sdemás en las «rca 
del Estado, por distintos conceptos, sumas 
millonarias 
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Barcasas descar pando 


e PARIS: 
w CANAL PINTORESCO 


slaint Martin prolonga al noteste 


Pla el cinturón de agua que el 
ad Manco de la capital; une ln 
¿Ja Villetto al no en un trayecto 
e dlmnectros y medio, cortado por 
sonas algunas d 
2 tustas como 


cuvas puertas 


las hierbas que las 


Faena de a Villene es uno de los 
sha curiosos de Paris A 
”w de neun de 65.000 m2. de su 


mauni 


Ah corrado en uno de aus extre 
+. sla rotonda que edificó el gran 
hs Vedra, Fatn rmtonmda cuvs a” 


ucohwmnatas le dan el ssverto de 
pm lewemabia narte de los nabellones 
bar mterna combruidos nor Vedena 
utmemnes ouvertas de Paria En cun 
smuenca de la Villntte. «4. 
2rco más de un so 


me «Mo ..e. ven turbhados nor le 


trado 


Aun rusndo 


annrha 
Fi 
dermrho Hermno el lurar de cita Ae 


lar aleunas esbarraa esta 


0 y momento de colebriAad 


dores varimienses. ¡Una carnero Ae 
sde denertes de ACÁ mor 
Do ños e emaraban en trineo aii 


hr lhanecos 


ele un invierno moscovila 


myierno! 


ln hora se hacian la 


Fste rincón de Paris ha cambiado mu 
cho. Antaño, las aguas del canal Saint Mar 
tin descendian hacia el Sena a traves de 
jardines y huertas hasta la Bastilla; todavía 
hoy, el canal con su cortejo de altos plá 
tanos y la cascada de 
en ese paisaje de fachadas grises una nota 
campestre Pescadores cuya inmovilidad 


contrasta con la agitación de las calles ve 


sus esclusas pone 


cinas tienden durante días enteros sus CA 
de una presa problemática 
A lo lejos se dibuja en el la fira 
silueta de un puente de peaton*s donde 


parejas de enamorados. El 


ñas en espera 
cielo 


vienen 4 sonar 
canal tiene sus idilios, y al caer la noche 
sus misterios 

Como en un cuadro de pintor ingenuo 
cada esclusa tiene su casita Con su chime 
nea humeante, su salvavidas en forma de 
corona mortuoria y su puesto de amuuilio 
para los ahogados 

En un decorado de plaruelas llenas de 
niños, las barcazas se deslizan lentamente, 
a su paso, los chiquiPos deletrean nombres: 
“La Marie”, “Le Genois”, "La Reine des 
Fiots”. “Les Deux Freres”, “La Pimpante” 
£l patrón, con la pipa entre los dientes, 
está en el timón de cobre rel. ciente, mien 
tras que la ropa lavada agitada por el vien- 


Puente sobre una esclusa. 


Vista parcial del canal y esclusas 


to responde al saludo de los ninos. Una vez 
cruzada la última esclusa las barcazas Be 
hunden en la noche de un largo túnel que 
pasa bajo el bulevar Richard Lenoir y bajo 
la plaza de la Bastilla y los conduce hasta 
las aguas vivas del Sena 

A orillas del Canal Sat Martin, Victor 
Hugo hace vivir a Gavroche, el molvidable 
chiquillo de París de “Los Miserables”. Ga 
eroche había elegido domicilio en el vientre 
de un elefante de madera construido en la 
plaza de la Bastilla, Este elefante no per- 
úmicamente a la historia literaria 
Napoleón 1, que quería alimentar con agua 
potable todos los puntos de Para, había 
ordenado en 1810 que se construyese en 
la plaza de ja Bastilla una luente monu- 
mental: un elefante de bronce sobre el cual 
se alzaba una torre de combate, el total 


tenece 


de 24 metros de altura. El animal que de 
bía estar hecho con el bronce de los caño 
nes tomados al enemigo durante la guerra 
de España se vio reemplazado, a falta de 
cosa mejor, por un elefante de madera y 
estuco, donde habría de cobijarse Gavroche, 
ávido de independencia 

El Canal Saint Martin fue degdo tam 
bién por Marcel Carné para su cbleture pe- 
fícula “Hotel du Nord”. El ambiente de exter 
pintoresco barrio de París ha sido periec 
tamente evocado en sus esceñas y el pa 
seamte que deambula por sus orillas sigue 
sintiendo el encanto que emana del plácido 
canal. 


Jean LE GUEVEL 
Exinior — 
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Barcazas esperando el paso 


ASAS 


A 


de Burdeos, 
del humor, estudia en este pequeño 
dos problemas 

palabra humor 
to a lo que podría esperar algún lector des- 
prevenido, éste no es un libro de humor 


ción que no hiciera ninguna 


ofrece la mayor exigencia 
intelectual entre todas las 
similares 


Romero, 
mante, 


Dujovne, Mario Bunge, Se- 
j Soler y demás cola. 
boradores, abonan amplia- 


GABOTO 1525 


EL HUMORISMO T 


El Profesor Escarpit, de la Universidad 


conocido especialista francés 


ensayo 
Conexos: la historia de la 
y su esencia, Contrariamern- 


sino sobre el humor; su objetivo no es ha- 
cer reir sino teorizar acerca de qué es el 
ingenio, el sentido del humor o la ironía. 


Con una ió: digna de mayores em 
presas, rastrea los antecedentes literarios, 
las fuentes hi; de quien usó por pri- 


ponen 


en contacto con la filosofía, la sociología, la 


la aten- 


con- 


tesar lo mucho que debe a algunos tratados 


a los escritos de L, Caza- 


mian y S, Potter) que se han publicado re- 
cientemente sobre el tema. Acaso su tono 
resulte demasiado doctoral y su visión ex- 
cesivamente unilateral por su concentración 
en la Inglaterra moderna. Parece olvidar 
manifestaciones tan características como el 


“humor negro” (humor de la horca), el hu- 


lecturas, además de una buena cantidad de 
fantasía, para descubrir el humor subyacer- 
te. Ni por un momento se quiere dar a 
entender que la obra no es buena; pero a 
nuestro gusto le sobra gravedad. La pluma 
del esteta no parece ser la más adecuada 
para atravesar las entrañas del humor; se- 
gún este ejemplo vivo, para llegar a más 
que al dibujo de los contornos de su fenó- 
meno —aun corriendo el riesgo de cometer 


OMADO EN SERIO 


a 
Robert Escarpit — EL HUMOR — Eudeba, 134 nág 
Buenos Aires, 1962 ss >. 


HUMANISMO EN ARGENTINA 


ya por sí 


tura. 


latinoamericanas 
nombres de José Luis 


R. Mondolfo, León 


vez se trata del 
que es encarado 


EDITORIAL SUDAMERICANA 


Distribuidas en todo el Uruguay 
por EDITORIAL MEDINA 


Aldous MHuetey, — TIMAS 
Novelista, biógrafo y filósofo, el 
nencías vivas del mundo 

ensayos de 


tes 
y el arte, el 
y ls 
contemporánea. 
James Purdy. — EL SOBRINO. 
de las letras norteamericanas. donde 


LA MARCHA DE LOS BARBAROS. 

””, del linaje de Í » 

en un famoso estudio que aparece ahora en la ecunómiez 
lección Piragua. 


REIMPRESIONES 
Dos obras del ilustre Premio Nobel 1962: 
John Steinbeck — 
John Steinbeck — LA 
Manuel Mujica Láinez 


(también Premio Nobel) 


EDITORIAL 


mente este aserto si bien la 
Mera mención de los títulos 
misma anticipa 
algo de esta verdad y 
ronsiguiente placer de la lec- 


Siguiendo su 


prende las secciones fijas y 
Rodríguez Busta- el planteamiento profundiza. 
multifacético de un 
problema de actualidad. Esta 


— Una revelación 
con motivo de la 
búsqueda de un desaparecido en la guerra de Corea, se 
hace la ñ de una sociedad 


LA FUERZA BRUTA (62 ed.) 

LUNA SE HA PUESTO (6 ed.) 
— AQUI VIVI_RON (32 ed 
William Faulkner — LAS PALMERAS SALVAJES 


TEL. 44100 


ciones con el conocimiento, 
la ciencia, la antropología, el 
derecho, la sociología, y se 
invesuga la pluralidad de 
sus sentidos, los falsos hu- 
manvismos dz nuestro tiempo, 
sus connotaciones políticas y 
el valor que tie: para la 
libertad, las raíces grecolati- 
has del término y sus reper- 
cusiones histórico-filosóficas. 
Como se ve, toda una biblio- 
teca en síntesis. Se anuncia 
para los próximos números 
los siguien'es t:mas también 
de palpitante interés: Socie. 
dad 


del 


Humanismo 
en sus rela- 


Antonioni, 
Truffaut, Reisz, Urosawa, 
rruel, an, ete, 


Ingreso en la Universidad de 
Buenos Aires) y se exponen 
algunas reflexiones del doc- 
tor Sebastián Soler sobre su 
anteproyecto del nuevo Có- 
digo Penal Argentino. Notas 
acerca de los estudios uni- 
versitarios sobre sindicalis- 
mo y ¿por as de Sa 
para el estudiante pro- 
Í reseñas bibliográR- 
cas y dos trabajos científico- 
experimen'ales (animales ye- 
nenosos en la Argentina y la 
enf-rmedad de Newcastle) 
combletan este volumen de 
estudios de alto nivel, de 
hermosa presen'ación, infor- 
.) mado, vivo, variado, qua lo 
convierten en una obra de 
Jerarquía. 
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OBJETIVISMO OBJETADO 


El prolífico Juan Goytiso- 
lo, promesa y ya casi-casi 
realidad de las actuales le- 
tras españolas, acaba de sa- 
car a luz a otro hijo espiri- 
tual titulado Fin de fiesta. 
Tentativas de interpretación 
de una historia amorosa. El 
libro se divide en cuatro par- 
tes que llevan la denomina- 
ción de Primera, Segunda, 
Tercera y Cuarta. Todo esto 


frente a un 
malabarismo intelectual, un 
brillante truco literario. 
Aceptamos el desafío de la 
idea y nos esmeramos en la 
búsqueda de analogías entre 
las diversas historias, aun. 
que exteriormente no tengan 
nada que ver una con la 
otra. El autor resulta ser un 
complacido director de jue- 
gos y fácilmente descubri- 
mos que Marta (de la Terce- 
ra) que dice a su marido 


ANDARIEGO 


Editado por Aguilar, en 
una colección dedicada a los 
noveli de la nueva gene- 
ración. “El camino manda” 
es un libro que revela a un 
autor ya perfectamente for- 
mado en cuanto a su persa- 
nalidad, temática y estilo, 
Inscripto firmemente en la 
escuela barojiana, y más am- 
pliamente, den'ro de la gran 
tradición del realismo espa. 
ñol, Ramón Cajade narra en 

lacónicas, en lenguaje 
sencillo y directo, la historia 
de un hombre desarraigado. 
Veterano de la guerra (no se 
especifica por qué bando 
combatió, sino sólo que pasó 
Dor esa experiencia y la so- 
brevivió) abandona su pue- 
blo. su madre, su posible 
hovia, para ganarse la vida 
en las minas de wolframio 
de la provincia de Zamora, 
donde además, corre algunas 
aventuras como contraban- 
dista y traficante del merca. 
do negro. Ni el dinero, ni el 
trabajo, ni los amoríos oca- 
sionales, bastan para rete- 
nerle. No obstante, tampoco 
hav en él nostalgia de] hogar 
ni del primer amor: una úl- 
tima confrontación con estos 
ilusorios polos sólo sirve 
para confirmarlo en su indi. 
ferencia y desorientación. 
Fácil sería encontrar en la 
peripecia de Damián Oria 
una metáfora del destino ac- 
tual del pueblo español o si 
Se quiere, del hombre con- 
temporáneo, angustiado r 
esa sensación de ajenidad 
espiritual y moral tan agu- 
te explorada por Ca 

Ius y otros novelistas mn. 
dernos. Sin entrar en espe- 
culaciones de esa índole, 
puede señalarse que Damián 
es un personaja entero 

y convincente, que habla y 
actúa como un hombre de 
es'e tiempo, 
e compartimos. La singu. 


carácter casi documental da 
algunas ipci 
la dedicada a la 
de wolframio y su venta a 
aliados y alemanes sin diw- 
tinción, durante la última 
guerra— y de manera espe- 

la riqueza y el colorido 
del diálogo, confieren a “El 
camino manda” un definido 


valor como novela y como 
testimonio. 

H. A. 
— 
Ramón Cajade. — EL CAMINO 
MANDA 


“estoy enamorado de tí, ¿sa. 
bes?” es la Mara (de la Cuar- 
ta) que confiesa a su pre- 
tendiente a amante: “Estoy 
enamorada de Miguel” (Mi- 
guel es su 


que aguanta, sin 
pestañear, que su señora 
haga ejercicios de natación 
hasta una playa fuera del 
alcance de la vista en com- 
pañía de un remero profesio- 
nal —un joven atleta, bu 
moOzO él— y luego se deje ; 
sultar por ella ante la mira 
da estupefacta de los parro- 
quianos de un café pueble- 
rino. 


Si, la ocurrencia resulta 
fructífera. Se relatan cuatro 
historias aparentemente in. 
dependientes pero en todas 
ellas, como por arte de ma- 
gia, sucede que la unión 
conyugal de una pareja aco- 
modada, integrada por un 
marido apático y una mujer 
de armas tomar peligra por 

presencia de un tercero, 
que sin empeñarse demasia- 
do, seduce como por compro. 
miso. Aparte de estas coin- 
cidencias que saltan a la 
vista, un espíritu metódico 
sería capaz de vislumbrar 
otros puntos de contacto 
(ambiente, época, lugar; “el 
otro” es siempre llamado por 
el marido o incluso pagado 
por él; el marido es un in- 
telectual en vías de la impo- 
tencia moral y física, etc.), 


En un autor cualquiera 
este hallazgo de la unidad 
esencial manifestada en sus 
apariencias diferentes, hu. 
biera justificado un volumen 
de medianas dimensiones, 
pero por tratarse de Goyti- 
solo esperamos algo más, El 
nombre obliga. Detrás de esa 
técnica quisiéramos saber 
qué es lo que sucede en rea- 
lidad, penetrar en esas al- 
Mas, investigar sus móviles, 
descubrir el origen de su an. 
Bustia. Y en este punto, pre- 
cisamente aquí, es donde 
Goyusoio no cumple con la 
confianza en él depositada. 
Sus personajes no son ni fe- 
lices ni angustiados, no de- 
sean ni esto ni lo otro, sus 
hombres y mujeres, tirados 
en la arena o consumiendo 
alcohol y más alcohol, no 
quieren absolutamente nada 


La esencia de la novela 
gira alrededor de uno de los 


a del triángulo es de 
aquellos que con más inten. 
pueden removernos en 


pecto cuidadosamente edifí- 
uestra 


cado n 

social, moral o jurídica lle- 
gando a afectar" hasta nues- 
tra concepción del mundo. 
Es ante la presencia del 
otro, ya sea en nuestra vida 
individual o E 

puzden  resquebrajarse 
más sólidos basamentos 


Digo “pueden”, pero siempre 
que se den las condiciones 
de autenticidad ya sea en el 
sentido de la asunción fran- 
ca de la situación y su vio- 
lento rechazo, su traslado al 
plano teológico del pecado o 
de las reflexiones filosóficas 
pero que de cualquier modo 
importzn al protagonista, Por 
el contrario, la situación ca- 
rece completamente de dra. 
maticidad cuando la presen- 
cia del otro no significa ni 


cuentemente de 
hombres no 


de que no 
qué hablar, Y 


de Fin de fiesta es 
te haber encarado. 
chos de la 


que en ningún 


tan ni la ca 
rrorizarse, ni el 
tético, ni nuestro 


de qeda. 


tiso, , que se 
fiel a la escuela liter 
cuyo seno creció 
fama; el proceso per 
se inicia se dirige no 
éste o aquél libro 1 
autor, sino trata des 
ciar a la corriente qe 
por “objetivismo”, —* 
quiere negar los vala y 
tables surgidos de 
dencia de ver 
mnos de restarle ír 
como expresión d 
cseidad, cuyo nacin 
taba marcado desé 
rición de ciertos | 
hiperexagerados d 


y 
experiencia), un no 
nada pr de enlog; 


co, pra 

arribar a un falío de 
ha o de absolución. 
el peoueño 

lo a que nos hernos 
mado, con mucho 
ínquietud y coraje 


cosa parece segura: 
lapso de nueve años e 
difícil escribir once 


Se cuenta! ; 
Flaubert trabajó cinco | 
día y noche en su Mme! ' 
vary. Pero Mme. Bo! 
aún hoy, a los cien'o y 
años de escrita, es toda! | 
novela. 


T.[' 
—. 


Juan Goytisolo — FiN DE Fi 
TENTATIVAS DE INTEA 


TACION DE UNA HIST 
AMOROSA, Selx Borral, 20 
finas, Barcelona, 1962 
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Juego de mantel Japo- 
nes adamascado en al- 


feccionado con crea 
godón y seda. Todos los 00 “Casa Soler” y apli- 00 
colores, con 6 servilletas. caciones de js 
Medida 1.20x1.60 a $ . para 2 plazas 


Juego de cama con- 


Hermoso juego de 
petaca, perfumador 00 
y peine en metal 

PR 


Bonito sobre de fies 


ta, cubierto totalmen- 00 
te de perlas, con de- 
talle de lentejuelas a . 


Regio viso de armar rea- 
lizado en entretela de 
armar, con vuelos de 


tul. Colores blanco, pe 00 
sa y cielo, talle 2 
Aumenta $6.00 e 


colina blanca 2x2, mo- 00 
delo de cuello y puños 
» 


de actualidad a 1 


y Juego de tocador Juego de enagua y bom- 

UN importado en metal 00 bacha en nylon saten, Conjunto en 

Sy dorado inalterable, con delicada puntilla al 00 La de os 
con motivos de Petit tono. ree de tación, en Pe 

$ Point, las 3 piezas $ e de tonos a 
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CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vues- 
tros pedidos a nuestra CASA MATRIZ,  ; 
Av. Agraciada 2302 y M. Sosa-TEL 20001 NUEVO HORARIO 
SUCURSAL GOES- Avda. Gral. Flores 2341 
TELS. 24200 - 24300 - 24400 


DE MAÑANA: de 8 y 30 a 12 y 30 hs. 
SUCURSAL CORDON: Av. 18 de Jutio 1601 DE TARDE: de 15 a 19 hs, 
TEL 4041 11 
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